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APÉNDICES 



CAPITULO PRIMERO 

(7) Página 46 

Unión personal: La de los Estados que, conservando 
sus propias leyes, su organización interior y su inde- 
pendencia, obedecen á un solo príncipe. 

Unión real: La de los listados que con leyes funda- 
mentales é instituciones políticas distintas, se reúnen 
con un lazo indisoluble bajo la misma dinastía. 

Unión incorporada: Aquella en que no hay más que 
un solo Estado compuesto de diversos reinos que con- 
servan su administración especial en ciertos casos; pero 
que no constituyen más que una sola individualidad 
política. 

(8) Página 50 

Con arreglo á esta jerarquía existen Potencias de 
primero, segundo, tercero y cuarto orden: clasificación 
fundada, principalmente, en la importíinciay número 
de las fuerzas militares de cada una. 

También se llaman Potencias continentales aquellas 
que por su posición geográfica y por la preponderan- 
cia de su ejército, son más aptas para la guerra terres- 
tre; y Potencias marítimas las que sostienen una ma- 
rina militar fuerte y numerosa, que generalmente se 
llama Armada, 
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(13) Página 68 

JPrescripción: Un modo de adquirir el dominio de 
una cosa ó de libertarse de una carga ú obligación, 
mediante el transcurso de cierto tiempo y bajo las 
condiciones señaladas por la ley. 

CAPÍTULO n 
(18) Página 86 

Fungihle: Dícese de la cosa que se consume por el 
primer uso que se bace de ella. 

No fungihle: Las cosas que no se consumen por el 
primer uso que se hace de ellas. 

Usucapión: La adquisición de la propiedad de alguna 
cosa por la posesión continuada durante el tiempo que 
la ley determina. 

(21) Página 94 

La mar en general, es el conjunto de las aguas sala- 
das que cubren la mayor parte del globo que habi- 
tamos. 

Se divide con aplicación al Derecho internacional en 
alta mar y mares territoriales ^ pudiendo estos últimos 
ser litorales, que son los que bañan las costas de las 
islas ó continentes, y cerrados 6 interiores, que son los 
que se internan en las tierras formando pequeños se- 
nos, golfos, bahías y puertos de una corta extensión 
relativa. 

La alta mar es común á todas las naciones, sin que 
ninguna pueda ejercer en ella derecho especial que 
indique soberanía ó privilegio: porque no puede ser 
ocupada ni poseída, y su posesión, aunque fuera posi- 
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ble, no reportaría utilidad exclusiva á ninguna poten- 
cia determinada, siendo tal su extensión y la esponta- 
neidad con que ofrece sus producciones, que el bene- 
ficio de los unos en nada se opone al de los otros. Es 
además la alta mar un elemento destinado por la Na- 
turaleza para servir de medio de comunicación á las 
naciones, y como éste dejaría de existir si la alta mar 
no fuese libre, por eso la libertad de la alta mar es 
consecuencia moral de la naturaleza de este elemento. 

Sin embargo, algunas Potencias como Inglaterra, 
Portugal y España, han pretendido ejercer en absoluto 
el imperio de la alta mar en su totalidad ó en ciertas de 
sus porciones; pero semejantes propósitos nunca fue* 
ron sancionados solemnemente, sino tolerados en al- 
gunos casos por abuso de fuerza que jamás logró coti- 
solidarse, concluyendo por hacerse imposible su ob- 
servancia de continuo, hasta ser relegada al olvido. 

Grocio, en su obra Mare liberum, escrita en 1609, 
establece el principio de la libertad de la alta mar, ad- 
mitido por la mayor parte de los autores que han es- 
crito acerca del Derecho internacional. Defendió la 
doctrina opuesta, en la obra titulada Mare clatmim, el 
inglés Seldén (1635), al cual han seguido por esta sen- 
da Puffendorf, Jenkinson y algunos otros. 

Son mares litorales ó jurisdiccionales los que bañan 
las costas de un Estado y se extienden desde la orilla 
hacia la alta mar hasta una distancia determinada. 
Estos mares participan de una condición verdadera- 
mente mixta, no siendo absolutamente libres como la 
alta mar, ni susceptibles de propiedad exclusiva. 

Con efecto, sobre el mar litoral puede ejercitar el 
dueño de la costa el derecho de propiedad, estorbando 
su uso á otras naciones por medio de la artillería que 
en aquélla tenga establecida; pero, en cambio, el mar 
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litoral, lo mismo que la alta mar, constituye uu camino 
ó medio de comunicación de gran provecho para la 
humanidad. 

La regla reconocida por el derecho de gentes con 
respecto á los mares territoriales, es la de que el Esta- 
do, dueño de las costas, puede hacer todo aquello que 
reclame su propia conservación, no pudiendo impedir 
á los demás el uso inocente; es decir, aquello con que 
no se le causa perjuicio alguno. 

El imperio que se ejerce sobre los mares territoria- 
les no puede pasar en su ejercicio de establecer regla- 
mentos de vigilancia y hacerlos cumplir por medió de 
la fuerza pública: los extranjeros que navegan por 
ellos deben someterse á las reglas de vigilancia y po- 
licía que haya establecido el dueño de la costa, al 
cual le es lícito también prohibir que las escuadras 
extranjeras naveguen por sus mares territoriales sin 
concederles autorización previa para ello, por no tra- 
tarse de un uso inocente de estos últimos. 

La pesca en los mares litorales es un derecho exclu- 
sivo del Estado á que éstos pertenecen: en España se 
reserva esta industria á los anotados eii la inscripción 
marítima. 

Acerca de la extensión del mar litoral no hay gran 
conformidad entre los publicistas ni entre los Estados, 
reconociendo, sin embargo, la mayor parte de aqué- 
llos, como límite de los mares litorales, una línea dis- 
tante tres millas inglesas (una milla geográfica) del 
punto que alcanza el extremo del reflujo. Esta es la 
doctrina sentada por Inglaterra en 1878 con ocasión 
del conflicto surgido al juzgar la colisión de los vapo- 
res Franconia y Strathslyde, 

En España, la zona llamada fiscal ó de aduanas, es 
Ar. «r^;« ,^.;n«« a r,^«,. 1111 uíia*^«4.«^« ^^^a^ j — a^^ 
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de la costa hacia la alta mar. En Francia es de dos 
miriámetros. 

(23) Página 102 

Son buques de guerra los pertenecientes á los Go- 
biernos, y mercantes los que son propiedad de los par- 
ticulares. La denominación de aquéllos proviene de 
que generalmente están armados para la defensa del 
Estado y para la protección de su comercio. 

La marina mercante constituye uno de los principa- 
les elementos de propiedad de las naciones, á las que 
facilita la exportación de lo superfluo y la importación 
de lo necesario, dando valor á multitud de objetos 
cuyo consumo hace posible, y alimentando la produc- 
ción con los elementos que le son indispensables. Por 
este motivo, merece y alcanza la marina mercante pro- 
tección continua por parte de los Gobiernos, que la 
ejercitan con el auxilio de la marina militar, á cargo 
de la cual se halla también, en concurrencia con los 
ejércitos de tierra, la defensa del país. 

Las faltas ó delitos cometidos á bordo de un buque, 
contra su seguridad y régimen interior, son castigados 
á bordo, lo mismo si se han verificado en alta mar que 
en mares territoriales, siendo esta regla general para 
todos los barcos de guerra y mercantes. 

En cuanto á los delitos comunes, si fueren cometi- 
dos en alta mar, quedan sujetos á la jurisdicción del 
Estado á que pertenece el buque en que aquéllos se 
háyán perpetrado, sin que esta regla se modifique por- 
que éste llegue después á un puerto del país, del cual 
los reos sean nacionales. 

Si el hecho criminal surgiera á bordo de un buque 
de guerra que se halle eíi maxes territoriales de otra 
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la&áónftssixhién entenderá en él la jurisdimón del 
barco, como consecuencia de la exterritorialidad abso- 
luta de que éste goza. 

Pero 8Í alguno ó algunos de los individuos de la 
tripulación, bajando á tierra, se hicieren culpables de 
delito, á la justicia territorial corresponde el derecho 
de castigarlos. 

Si el buque fuera mercante, en los delitos cometidos 
á bordo en puertos extranjeros, que sólo afectan á la 
disciplina del misrúó, son competentes el capitán ó el 
cónsul del país á que pertenezca. 

Pero si el delito se hubiese cometido contra un reg- 
nícola ó un extranjero, ó fuese de los que pueden 
comprometer la tranquilidad del puerto, entra de lleno 
la jurisdicción territorial á entender del asunto, de 
igual manera que cuando los individuos de las tripu- 
laciones cometan en tierra actos punibles. 

En los buques cabe el asilo de los reos de delitos 
políticos; pero no de los delitos comunes. Si éste hu- 
biera tenido lugar en un buque de guerra, procede 
reclamar la extradición, primero del comandante, y en 
caso de negativa, del Gobierno á que pertenezca; pero 
dentro de los buques mercantes puede la autorida<l 
locíU constituirse á bordo para verificarla, pero con 
asistencia del cónsul ó del comandante de un buque 
(le guerra del p.MÍs á que pertenezca el mercante. 

En bien de la seguridad de la navegación existe el 
dei^cho de investigación, por virtud del cual tolo bu- 
que de guerra puede cerciorarse de la nacionalidad de 
otro mercante en alta mar. 

Su ejercicio consiste en izar aquél su pabellón, señal 
á la que éste debe izar el suyo, pudiendo disparársele 
uti cañonazo sin bala si no contestase á dicha intima- 
ción, y si tampoco lo hiciese á esta segunda, hatí^rlo 
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eon bala fuera de puntería, luego dentro de ella, y por 
último, abordarlo. 

En caso de sospecha» fundadas acerca de> la isacio- 
nalidad del buque mercante, puede enviársele un 
oficial á bordo para practicar el examen de sus docu- 
mentos. 

CAPÍTULO III 
(24) Página 107 

Contrato: Es una convención, por la cual una ó más 
personas se obligan para con otra ú otras á dar, ha- 
cer ó dejar de hacer alguna cosa. 

Una de las divisiones que aceptan los contratos es 
en contratos de Derecho internacional y contratos de 
Derecho civil. 

Convención: El consentimiento de dos ó más perso- 
nas sobre una misma cosa ó hecho, 

Ctmsi-contrato: Un hecho lícito, puramente volunta- 
rio, que sin mediar convención ni pacto expreso, pro- 
duce obligación á favor de un tercero, y á veces obli- 
gación recíproca entre dos partes. 

Los tratados se dividen en convenios y tratados pro- 
piamente dichos. 

Los convenios son unos pactos transitorios que se 
cumplen por un acto único, quedando consumados 
definitivamcAte con carácter perpetuo é irrevocable: 
los tratados obligan á prestaciones sucesivas y reitera- 
das, cuya duración es igual á la de los tratados mismos. 

En la práctica internacional se emplea, sin embar- 
go, indiferentemente una ú otra denominación, y aun 
se adopta la de convenio para las estipulaciones menos 
importantes ó relativas á puntos más circunscriptos. 
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(36) Página 146 



Caución: Es la seguridad que da una persona de que 
cumplirá lo paotado ó mandado. 

Esta seguridad se da presentando fiadores, obligan- 
do bienes ó prestando juramento. 



i'lJÉtfü'f 
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SEGUNDA PARTE 



CAPÍTULO PRIMERO 
(37) Página 151 (Nota) 

El tratado de El Escorial, celebrado en 1790 entre 
Inglaterra y España, puso término al conflicto si- 
guiente: 

España poseía el territorio llamado del Oregón en 
la América del Norte, y su marina aprehendió á dos 
buques ingleses que se hallaban formando un estable- 
cimiento en el puerto de San Lorenzo de Notka: el 
Gobierno inglés, aprovechando la situación difícil que 
por entonces atravesaba nuestro país, hizo reclamacio- 
nes muy apremiantes, amenazando con la guerra en 
el caso de que no fueran satisfechas. 

A pesar de la opinión del conde de Aranda y de la 
Junta de Estado que se nombró para informar acerca 
del asunto, el Gobierno del conde de Floridablanca, 
prefiriendo la transacción á la guerra, renunció á dis- 
cutir el derecho de propiedad de España sobre los te- 
rritorios del Oregón, y consintió la restitución á los 
ingleses de los establecimientos que tenían formados, 
y en que pudieran formar otros en lo sucesivo. 

(38) Página 163 

EX embargo preventivo ó de policía, y el forzoso 
cuando no se ejercita sobre nación de quien haya de 
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vengarse algún agravio, uo pueden calificarse de re- 
presalias. 

Este embargo forzoso de que aquí habla Neumann, 
es el acto que se conoce con el nombre de fuerza de 
Príncipe ú orden de Potencia. 

Si tiene lugar en tiempo de guerra, se ejercita en 
el llamado derecho- de angarias, censurado por casi to- 
dos los tratadistas de Derecho internacional. 

(46) Página 802 

ARTÍCULOS ADICIONALES APROBADOS EN EL CONGRESO 
REUNIDO EN GINEBRA EN 21 DE OCTUBRE DE 1868 

Artículo 1.° El personal designado en el art. 2.** 
del convenio continuará, después de la ocupación por 
el enemigo, prestando, según sean necesarios, sus au- 
xilios á los enfermos y heridos <lel hospital ó ambu- 
lancia en que sirven. 

Cuando pidan retirarse, el comandante de las tropas 
ocupantes' fijará el momento de su marcha; pero no 
podrá diferirla sino por corto tiempo, en caso de nece- 
sidad militar. 

Art. 2.^ Se tomarán disposiciones para que el per- 
sonal noutrahzado que cayere en poder del enemigo 
continúe percibiendo sus haberes. 

Art. 3.^ En las condiciones prescritas en los ar- 
tículos 1.^ y 4.^ del convenio, la denominación de am- 
bulancia comprende á los hospitales de campaña y 
demás establecimientos temporeros que siguen á las 
tropas al campo de batalla para recibir á los enfermos 
y heridos. 

Art. 4.** Conforme al espíritu del art. 5.^ del con- 
venio y á las reservas mencionadas en el protocolo de 
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1864, se explica que para repartir las cargas de aloja- 
miento y contribución de guerra, sólo en cuanto sea 
equitativo, se tomará en cuenta el celo caritativo que 
los habitantes hubiesen desplegado. 

Art. 5.® Como extensión del art. 6.° del convenio 
se estipula que, á excepción de aquellos oficiales cuya 
posesión importa á la suerte de las armas y dentro de 
los límites fijados por el segundo párrafo de estie ar- 
tículo, los heridos que cayeren en poder del enemigo, 
aun cuando quedaran aptos para el servicio, deben ser 
enviados á su país después de sanados, ó antes si se 
puede; pero á condición de que no vuelvan á tomar 
las armas durante la guerra. 

Art. 6.*^ Las embarcaciones que por su cuenta y 
riesgo recogen heridos durante el combate y después 
de él, ó las que, habiéndolos recogido, los conduzcap 
á bordo de un buque neutro ú hospitalario, goz^ráq, 
hasta llenar su misión, de toda la neutralidad que ^s 
circunstancias del combate y la situación de los bu- 
ques comprometidos permitan aplicarlas. 

Art. 7.° La aplicación de estas circunstancias que- 
da confiada á los humanitarios sentimientos de los 
combatientes. 

Los náufragos y heridos recogidos y salvados de 
este modo, no podrán volver á servir durante la 
guerra. 

Se declara neutral el personal religioso, méá\QOj 
hospitalario de toda embarcación capturada, pudiendo 
al desembarcar recoger los objetos é instrumentos de 
cirugía de su propiedad particular. 

Art. 8.** El personal designado en el artículo ante- 
rior debe continuar desempeñando sus funciones en la 
embarcación capturada, ayudar á las evacuaciones da 
heridos hechas por el vencedor, quedando después en 
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libertad de volver á su país en la forma prescrita en 
el párrafo 2.** del primer artículo adicional antes ci- 
tado. 

Las estipulaciones del segundo artículo adicional 
que precede son aplicables al tratamiento de este per- 
sonal. 

Art. 9.» Los buques hospitales militaros, quedan 
sometidos á las leyes de la guerra en lo relativo á su 
material, que pasa á ser propiedad del que los captu- 
ra; pero éste no podrá retirarlos de su destino especial 
durante la guerra. 

Art. 10. Todo buque mercante, cualquiera que sea 
su nacionalidad, cargado e;xcliisivamente de heridos y 
enfermos para su transporte, está protegido por la 
neutralidad; pero sólo la visita de un crucero enemigo, 
notificada por el diario de navegación, imposibilita á 
los heridos y enfermos para volver á tomar parte en 
la guerra. El crucero tendrá también el derecho de 
dejar á bordo un comisionado para acompañar el con- 
voy y asegurarse de la buena fe de la operación. 

Si el buque mercante contiene además cargamento, 
también le proteje la neutralidad, siempre que por su 
naturaleza no debe ser confiscado por el combatiente. 

Los beligerantes conservarán el derecho de prohibir 
á los buques neutrales toda comunicación y movimien- 
to que juzguen perjudicial al secreto de sus opera- 
ciones. 

En casos urgentes podrán los comandantes en jefe 
hacer convenios particulares para neutralizar acciden- 
talmente, y de una manera especial, los buques desti- 
nados á la evacuación de heridos y enfermos. 

Art. 11. Los marinos y militares embarcados, en- 
fermos ó heridos, de cualquier nación que sean, debe- 
rán ser protegidos y cuidados por los capturadores. 
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La vuelta á su patria está sujeta á las dispoációnes 
del art. 6."^ del convenio y del artículo adicional. 

Art. 12. La bandera distintiva que se ha de umr 
al pabellón nacional para indicar que un buque ó cual- 
quiera otra embarcación reclama los benéfidos de la 
neutralidad, según los principios de este convenio, 
será el pabellón bLmco con cruz roja. 

Los beligerantes pueden ejercer en este punto cuan- 
tas comprobaciones juzguen necesarias. 

Los buques hospitales militares se distinguirán por 
su pintura exterior blanca con batería verde. 

Art. 13. Los buques hospitalarios, sostenidos por 
cuenta de las sociedades de socorro, reconocidas por 
los Gobiernos signatarios de este convenio, que estén 
provistos de un documento del soberano que haya 
dado la autorización expresa para su armamento, y 
certificación de la autoridad marítima competente, ex- 
presando que han sido sometidos á su vigilancia du- 
rante su armamento y hasta su salida definitiva, y que 
por entonces estaban acondicionados únicamente para 
el objeto de su misión, serán considerados neutrales, 
lo mismo que todo su personal. 

Serán respetados y protegidos por los beligerantes. 

Se darán á conocer, izando, en unión de su pabellón 
nacional, la bandera blanca con cruz roja. 

El distintivo del personal en el ejercicio de sus fun- 
ciones será un brazal de los mismos colores.. La pintu- 
ra exterior será blanca con batería roja. 

Estos buques prestarán socorro y asistencia á los 
heridos y náufragos, sin distinción de nacionalidad. 

No estorbarán en manera alguna los movimientos 
de los combatientes. 

Obrarán por su cuenta y riesgo, lo mismo durante 
el combate que después de él. 
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Los beligerantes tieo^B sobre ellos el derecho de 
comprobación y de visita, pudien^o rehusar su o<m- 
eufíso y mandarles retirar. 

Los heridos y náufragos, recogidos por estos buqtues 
no pueden ser reclamados por ninguno de los comba- 
tientes; pero quedan obligados á no volver á servir 
durante la guerra. 

Art. 14. En las guerras marítimas toda sospecha 
fundada de que uiu> de los beligerantes se aproveche 
de los beneficios de la neutralidad, con miras ajenas 
al interés de los heridos y enfermos, autoriza al con- 
trario para suspender, por su parte, el convenio hasta 
que pruebe que no hubo mala fe. 

Si esta sospecha llegara á ser cierta, puede ser sus- 
pendido el convenio durante toda la guerra. 

Art. 15. De la presente acta se extenderá un solo 
ejemplar original, que será depositado en los archivos 
de la Confederación suiza. 

Se entregará una copia auténtica de esta acta invi- 
tando á la adhesión á cada una de las potencias sigua- 
tanas del convenio de 24 de Agosto de 1864, lo mismo 
que á las que sucesivamente se vayan adhiriendo. 

CAPÍTULO n 
(51) Página 239 

En el caso de ser corsario el buque que practique 
la visita, la persona que pas^ á bordo del buque visi- 
tado, debe comenzar por ejchibir la patente de corso. 

La visita puede sólo ejercerse en alta mar ó en los 
mares territoriales de los beligerantes, nunca en los de 
las naciones neutrales. 

Para avisar al barco neutral, á fin de que se deten- 
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ga, se laxga el pabellón nacional y se dispara un ca- 
ñonazo sin bala. 

Respecto á la distancia que debe separar ambos bu- 
ques, véase lo preceptuado en el cap. S.^, art. 5.<* de 
las conclusiones del Congreso de Madrid. 

A la neutralidad armada de 1780 se adhirieron des- 
pués España, Portugal, Francia, Holanda y Austria. 



FIN 



y// '9// ^ 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



^ 



Digitized by 



Google 






Digitized by 



Google 



HARVARD LAW LIBRARY 



FROM THE LIBRARY 

OF 

RAMÓN DE DALMAU Y DE OLIVART 

MARQUÉS DE OLIVART 



Received December 31, 191 1 



Di^ized by 



Google 



Digitized by 



Google 



